
L A  CORRIE N TE PSICOLOG ICA H E RBA R T I AN A  

Y SUS A PORTACIONES AL METODO PED A GO G I CO 

MO DER NO 

Quizá �arezca exitraño, cual!do die ¡pulsar il a  metodología actual 
se tn:aroa, volvoer ila vista a Herbart. 1N10S 'sewrura de él más d,e un 

siglo (vivió 1776-1841) .  AoentÚ!a )todavía más esa distaincla el oui­
dado que nl\lwbra ge.niern.cián pone 'en dles"lin1drrur :idieológi·camentle 
los �os, adoptrundo la conocidla :leyenda d!e ·eduioación nueva y a•ri­
buyéndose ·Con ar.roganJcia el invento de Un/a moderna ped¡¡,gogía, la 

,pecklgogía e:x;perimlental, ·con ¡pr·etensionles die científica. 
Lo ,que tiene de IDJUlevo el ¡pensann.iienoo pedlagógioo modemo es 

co.sa 'larga die aveiriguar, ip'l.ll€Sto (]¡l.lie ir1equierie un 1aná'isis comJpara­

tivo oon :todlas ilais i1dleas qUle le prieced:Leron, •con aq1U1el10 que ·es con­
sidooaJCk> ·OOrno viejo. La .alpelación que se !ha.ice, ;por otr.a •Parte, al 

titulo 'de pedagogía ciienltífica exige ipriec:l:srur íbien au sign:iftcado e 
indagar, asi;nú:srmo, \SUS orígimes ¡paira � iruqU!illartalr oo.alllto tengrurnos 
die merecinúeinJto piroJ_)iO y die legado de 1as g1et11eracioilleS anrtleriore.>. 

Por una y otTa causa. 1a corriente herib:wtiana p11esenta c:l'ed.en­

cia1es que fuera señaJ1a,tda .dnjumicia excusrur. Constituye el ante­
cedenrbe 0:ultorizado más ¡pr6ximo ,en el o!lden die! tiempo de la revo­

lucionaria pedagogía modlernia, y se aidmilte, además, can rara una­
nimidad, que fa :publica1ción por Herbamt de la "Allgeme:ine Paeda­

gogik aus der Zweckie der Erziehung abgeloeitJet", en 1806, seña.la el 
momento so1emne rdre ¡proclamar su rango dentífico, momento que, 
a nuestro juic'io, hrubía Sido ¡prtey>aria:do por Vives, Oorri,enio y Pes­

tailO'bzli, enrtme otros. 
Todo haice rpffi'llSrur que no 'es ta.reai inlútil, tra:s del ,período, de 

seña'rur distingos, ver lo qu-e queda en oell método moderno die aqUJe­
lla rteoria icuyia 'Vigencia. aJ.rc.anzO iel •envid:ialbl!e :riamgo die C'entanarla 
y "ue, ya enltrado el siglo ootulaa, sigruió Uenaindo los manualles 'P�­
oagógicos deistinados a la fortmación <die nU1estros prQpios maestros. 

Sobre dos pi'axres, ética y [p8irologfa, ru:ienttó Heirbaxit, con trazo 
t'lrme, su sistematiziación ¡pedia.gógjroai. Refiére.se la ,primera 'ª I� fines 
C'omo la segunda a los medios de ·eduicaición. De ,esta ú!.tima, de los 
!undamenltos psico1ógij,C'OIS de ;i,a ·pedagogía 'Ctentífioa 'hemos de ocu­

.prurnos ,en el '.Pl"e:sente estudio.. ' 

Mas la psicología. herbart.iana no •es, al ·estilo de lws a•e ahora, 

cosa qUJe pueda trtaitarse con cierta mdependencia die iJ.os ¡principios 
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filosófieos que mistente el aiutor. Con Herbrurt esto lrlio es ipooiblt-. 
Se •encaxga él :mismo de adv:er:tlrlo a1 declar.a.r 1Paladinamente que .ta 
ipsioo'logía es metafísica arp'icada (1). De aiquí que sea asunto .p:re­
vio echrur tma ojeada, siquiera 1breve, a ·estos !principios meta.físicos. 

l. METAFÍSICA 

Aparece ila metafísica,. de Herbrurt eni ilurcha con ·elr idealismo 
kantiano, ¡predominante ·en J.a época; y del que, sin embargo, toma 
no pocas d'.e sus ideas (2). 

Su anteoe.sor -en la cái,edra de Koenisbeirg había afu·mado que 

las cosa,s son construoclón del ·espíritu. Para Hwbart, en cambio, las 
cosas se presentan ia :ruuestro oonocimienrt;o oon cierto crurámer <'le 
imposición. Tendemas .a :c-:rieer que J.a sensa;ción 1es copia o repre­
senroa;ción de una rea'idad, que lo percibide-oolor, sabo;r, son1do ... -
son propiedades de una cosa, fa cual debe hallrurse trias ellas, cons­
tituyendo Ja unidad de ellas. 

Hemos Jde reconooeir que 1.a;s cooas aparr-:ecen y, por ta.nito, que r!e 
algo debe ¡provenir ·esa aipa1rd.encia misma. Si nada existiera; nada 
podría ia¡prur.ecer. \Sll'ciederá que eisa;s ¡propiedades múlitipl!es y cam­
biantes no rteingrun Ja existencia real que ·el común sentir falsamente 

les artribuY'e, pero tendrán ·esas iapairiencia.$ su fUa:11darrnenito y su ex­
plicación en una !l.'ealidrui ·existente. 

&sí, la sensación noo pone delante con •toda evkl1encia Ja realidoo, 
pero es contJraidictor!i.a en la determlj,naición de qué sea esa ¡realidad. 
Vemos que lla cosai tiene mUlchas :prorp;Ledades, es deciir, que es una 
icooa y 1a Jea vez mUJcb1as, que 1es siempre idéntica y, IliO dbstante, sin 
ciesar, ·en vía de formación. 

La 1col1ltradi0ción "se resuelve su¡ponienldo que en la cosa únir'l. 
subyaoe U!l'.1!a ¡plUJralidad ide entes reailes, ooda 'llno de los cual.es poseie 
una 1ciua1idad absolutamente simple, pero icuya síntoo:!s ·explica .el f�-
11.6meno de que la cosa, sea una oon muchas iprorpi-ecl::ia.es, ·es decir, con 
mu1tLplicidad de aocid.entes variab1�. Tenemos •en .Ja -cosa un ser 
simple, una mónada, un real, ·oorrespondientP. a ·� sustancia , y en 
conexión con "na otros reales, se�ún los aoo:dentes, qua est,.1án en 
una MPecie de vaivén 1continuo, en un esopa>cio distinto ri01 fenome­
nal, €n un ·espacio inteUgibloe. 

· Estos seres ISimples, en <SU movimi'ento, rpueden ooincldir ·en el 

(l) Lo indica también el título de su obra psicológica más imoortante, Psvcholo· 
Kit: als Wissenschaft, neu Ke(!riindet auf Erfalirung Meta!Jhysik und Matl1ematik (La 
Psicología como ciencia fundada en la .Exoeriencia, la Metafísica y la Matemática). 

(2) Hasta d punto de que muchos le consideran en la l ínea evolutiva del kan­
tismo, <:orno F. Klinke, por ejemplo, quien le ·incluye en este mrivimiento filos6fico 
como representante del realismo metafísico pluralista ( 17, pigs. 525-29). 
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mismo punto, y enrtonces se penetrrun en1lerarniente, ·CGrne'S;pOncUendo 

a rnuest11as ·concepciones de \Slli9tancias y ruccidientes. Mas existen a 

..,1eces enitre 'las icualiidades esenciales de los di�ersos reales oposi­

dones diversas y, 1como lo cont11ario no rpuede existir en eJ mismo 

punto según el princi¡pio die iconltradic:ción, éstos tratrun die suprimirse 

mutuamente, lo q111e origina perturbaciones. Calda unio de ·entre ellos 
tiende •a desbruir al otro, .en tanlto como .está en él; rpero éste �esiste. 

ya ·qUJe su ·CJUa:lidad no 1es suprimib1'e, se mantiene en .la :integridad de 

su nartura;Jieza simrp1e par un acrl:io :de conservación irudividual . Lo que 

sean estos aJCltos de perturbación y de c onservación �ndividual lo ve­

moo daTamente particulruri2Jado en la cosa Yo. 
Nos •es !diado •el Yo como uno e idéntko en la multipld!cidad de sus 

aileccicmes simwtáneais o suoesdvrus, d€ mam.era análoga a como se 

nos dan en Ia •experiencia .externa Ja:s cosas con varias propi·edades 

múltiples y caim:bianitle'S. El Yo, de · modo semejante a 1las otras cosas, 
es ·un real que está -en •conexión con otros reales. A !rus perturbacio­

nes con que éstos ·loe amenazan responde icon aictos de· conservación 

de sí mismo, y éstos oon •causa ·de nUJestras :repr·eisenitaciones, de !rus , 
sensa1cio111es que tenemos del 1colOT, •sonido, T·esistencia, ·etc. 

Vemos, en fin, que 1la mclafílSica de Herbrurt ·es radicalmente ad­

versaria de la idealista, ya que atfu'ma la :realidad del ser individual 

frente a la aci,ividad, ·en vez de halOer deipendeir de ésta al ser, pero 

se halla imipregnaida de idea'ismo, .pues ni·ega a.l ·espacio toda rea.ll­
dad ·absoluta y hace de él una. producción del espíritu. Admite que 

e$3. 1'ealidad ise halla integrada por mUJchos reales, ·con.eebidos és:tCJIS 
como seres simples a '1a manera de 1as mónadas die Leibnitz, 1o que 

equivale a postu'ax el pluralismo ·en lugar del monismo idealista. 

Por último, la ordenación y disposición de los ser-es requLer.e que el1 
mundo tengia su o.rigen ·en Dios, luego :deftenrlie .e1 teismo ft'en.te aJl 
panteísmo idealista. 

El influjo de 1a metafísica heTba.rtiana ha :Sido ese<aso, a. dife:ren­
ci'a de lo ocurrido con sus ideas ·ooerica de �·a ética y psicologia . 

II. PSICOLOGÍA 

Si de Harbart dice Ortega y Gasset (12, pág. 9) que rpaxece un re­

trasado del mglo XVTII, d1e 'la iedad "·esclarecedora", amiga de la ra­

zón raciodnante y de fas exp'icaciones mecánicas, es •evidente que 

debe cargarse ·este :r:etrruso a la 1cuenta 1de su metafísica, y no a JJ. 
d·e su pstco.Jogia , que es, por -el contrario, awevlda, matematizada, 

niE-gadora de 1as facultades del .a;lm.a, ¡precursora en suma de 'las 
tr:r;de.ncirus, extravia:das o no, de la rpsicologa moderna í3l. 

(3) Entre las obras osicológicas de Herbart más 'importantes figuran la Psvcholo­
gi1· <1/s Wissenschaft (1924-25). va citada. ,. Le!irbttch -ct1r Psychologie (1816). De 
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El aJma, según hemos visto en su metafísica. es un ser simple, 
un real que mainttene !!.'·elación icon otros seires simples. 

Els en su ordgien una taihla rasa sin ideas innaitas nli ipredis'posi­
ciones para formarlas. '!1ampoco 1es <admisible la ¡pluralidad d·e po­
deres o ipobencifüS a las que J.ia ps:Loología rbradicioorul llama facu 'ta­
ctes. A s,u modo de V'er estas facultades, d.nteligenicia, voluntad, sen­
sibilidad, rompen la unidad del :alma. Son descritas ¡por la psioolo­
gía ·antigua como actuando de modo !reiterado en favor y ·en contra 

mutua, OU'al entidades distintas, autónomM. Esto da luga;:r sola­
mente a pseudo-explicaciones. iA v.eoes se llega: a convertir en cosas 
meroo con�tos 1clasificatiws de los :flenómenos ipsíquicos. 

Se ·e:iq>lica rusí ,tal conjUIIlto de hoohos por la inteligencia, tal O'trO 
por la volum.trud y rulguno ¡por la sensibilidad. Toidavíru mlis. Se nos 
ha'bla de f.a1cuil.tades l5ecurndall'ias nacidas de Ia.s iprinotpal�3. como la 

memoria, juicio ·e imagrnaición de la inteligencia. También de una 
verdaidera h�cha ·entre 1estas potencias <liel alma, donde la imagina­
ción se o¡pone ail enif:¡eirudimieruto, rros sentidos a tla razón, fa razón 
páctica a IJ.a esipeculativa. ¿Es esto ·aidmisib'e? 

No exi.'9ten lt!cles faioultades ¡primitivas ni sus operaciones. La es­
tructura dé.!. mundo ¡psiq1uico vi'eirue BXIJ>licaida ipm ·el juego de ima­
genes, iclierus o re¡prooen'truciones (Vorstellungen). PU!eden produclrs·e 
estais -Depreserutaciones simp'·es de modo simultáneo, y seT ·de igual 
o difereirute naturaleza. Las riepTesentaiciél:n:es homogéneas, por ej•em­
plo, dos 1SensaoiOI11es Jdel ill1ÍS!no l90nido, :dan lugrur a una fusión. Las 
:heterogéneas, •en ·cambio, 'Como uin ISonido y un col1or, ipu�den co­
existir en .el alma con:stituyiendo un solo ·estado de ·conciencia, o en 
0tros itérmims, formrundo runa complicación. 

Mas lalS ¡1-.epreserutaicioI11es de la misma naturaleza se hallan a ve­
ces en oposición mutua. Así [a sen:saición de Tojo se opone a la de 
azu�, 1el sonido 1girave !cl a;gudo. Enitom:ies cada una de •ellrus tiende a 
contraJI'tI'lootar o •inhibir a su conitrairia, se ·estorban, se ·empujan. Hay 
una detención, resultante de la suma de estorbo. Cuando lM repre­
sr-,ntacionies en lucha :son igua'mente intensas, ambas ipermaneeen 
'fil fa conciencia, pero caida uina con [a mitad de su 'intensidad. Si 
es diversa la 1ntensidad, hay una rtrain.sformaición paircial, en virtud 
de fa cual subsiste Ia misma :r-epre.sentación, ¡pero debilitada, oscu­
rec:ida. SUls irestoo se combinai!l. 1en un so�o estado de conciencia. dan­
do origen a unia fusión. 

Las fusiones son·, pues, !l"especto de las r.ep!l'esenilJaiciones de la mis­
ma naturaleza, 1o que fas complicaciones de lrus repirese.:ruta:ciones de 
na'tUI1ai1eza 1difer.ente. Mlas e..s1ta mutua r:epr-esión de ;iiru:; ideas nunca 
llEga a ihaioor desa¡pareoer la idea opuesta. Se empujan total o :par-

attentionis menmra ctwsisqtte primmiis. Psycliologiae principia statica et mechanica 
(1822) y 'Veber die Moglichkeit 11nd Not!iwendigkeit Matliematik atlf Psyc110/ogie anzu­
wenáen ( 1822). 
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cialmenite hama 1caer la má.s débil bajo ·el umbral de la oonctenc1a, 
Pn lo inlcOTuScl!eillÓe, dond·e queda 1en •estado ¡potencial, ·es decir, sin 
que desa¡pwerea ·su f•ue<:rza. Esta :persiste y se manifiesta como ten­
de'n·cia a la r·epre.sentaiCión, a ascender de nuevo al camipo de la 

conciencia, aipenas d-esa¡parezca el obstáiclrlo que se fo impide. Se 
esfuerzan por ganar •el .C'ampo de la conciencia y en condiciones de­
te1·minada.s fo 1oorusiguen, se il'leproduoen. Procesos psíquicos:, tan he­

terogéneos ·aprurentemente como :J.os intelectua:es, sentimientos, de­
Sros y voliciones, son .expli.IC'ados igua1mente por el sim.plP. juego de 
IJ.as .i.ieip!r'es.enttadones. 

Sea, ipOl' ejem¡plo, Ja combinación de ·r>epresentaciones /1 - b, que 
tie:nde a ocupa¡r .el cffilltro de la conciencia 1bajo el influjo de una 
r.epresentación nueva ·a', que favorece la acción de a, y la presenci , 
de una nueva r�resentación b', que obstaculiza la de b. La combi­
naición anterior a + b, se halla, ¡pues. sometida a dos fuerzas anta­
gónioas, de a', que tiende .a a'tíraer'a ail crumpo de fa con.ciencia, y 

de b', que .trata de rec:hia�air'a por debajo del umbrail. Sobxeviene de 
este icon!licto, ide ·este antagonismo de ilais dos id1eas, un estado de 
tensión que da por ll'esultado ·el dolor. 

En camb�o, si la iaicción favorecedor.a de a' •es la má.s intensa, la 
coanbinadón a +b se •e'l.evia al iplano de la 00111Ci·en1cla, a ¡pesar de 1a 
oposición que encuentra en b'. El sentimi·ento de •e&te esfuerzo por 
el cual .se vence 1e� obstáculo ejercido sobre .. ena constituye el deseo 
y a• será el obJeto de este deseo. Todo lo que rtiende a favorece.r e:-a 
aspiT·aición de a + b a .a.sc•ender al cam¡po de a.a iconciencia aumP.n 
tará el deseo. Por el contraíl"io, ios 111Juevos ·e'emen.tios q.ue traten de 

in!h.iblirla originarán un aumento del dolor. Recordemos, para ejem­
irlari:zarlo, el ·placer con�ecutivo aJ. conocimiento claro y ·el dolor que 
se sigue de la oscuridad, -contraidicción o dud>a. 

¿Qué ¡pensar de •este mecanismo ¡psíquico iherlball'ltiano? Sin dnda 
es inadmisible para el tp'Si:cólogo moderno .este oonsidera.r e'l alma 

como ·mero 1esc;enario ·en que 1os .actores (las lrepl"eSentaicio1nes) ana­
recen y se .ocultan entre 1ba:stldoreis. El alma ·es Silgo más que una 

serie de estados de conciencia, mero fl.ujo y r·efl.ujo de ideas que 
tan iprcxnto 1emergen !como ..::e !desvanecen sin que ella, personaje 

mudo que las con.ti-ene, tenga rnada que haic:er. 
Su ccmceipción de la vida psíquica tiene, ipor otra parte, bastan -

te.s ;puntos de contacito con la lde Leibnitz, si ¡ponemas Ja P·<tlabra 
reales oerca de donde 'aquél decía mónaidas. Tiene ·también marca­
do carácter asociacionista, asociacionismo que, originado aintes de 
él, -subsiste •C'On atuendo moderno todavía ·en íla ,aJcitualidad. El con­

CE"Pto de inhibición como paso ial inconsciente de loo ldems vencj­
dM y su acción ¡posterior 1en fOlrma de tendencias, sabemoo que "e­
aparece má.s tall'd•e -en Ja lliooria de los -refLejos 1eondicionados de 
Pavlov y .en ·el emip11eo de [a pail�bra "N�p:riesión", que hace Freud. 
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Lrus idea.s ide iruhibictón e inlterferencia son tdeais fecundas que han 
pasado a los estudios modeu.mos de :psicologra y ¡pedagogía para ser 
usados una y otra V'ez en la e�icación de los 1procesoo de recuPrdo 
y · .aiprendizaj e. 

Será opo·rtuno citan: at-¡¡uí que ha:oe Heirbart f;riecuentes incUl""'OnE>'I 
al crumpo de 1M matemáticas para 1exipcmer .este ingenioso juego de 

las representaciones. Podría vense ·en él, qui'Zá, al fundado'!:" de la ac­
ima:l iterucleillcia a T€So'V1eir ¡por medio del 1cálcuJ.o los iproblemas pf­
dagógico.s 1y psíquicos; pero "nQ ill1troduoe la matemática en la p�i­
cología con la misma antellJCión qwe los modernos psicofisióilogc.s y 
exiparimentales.. HeTbalrt no ¡pr·ebende medir, sÍillO l;imbolizar 1$1':' 
exacti<tud. Se t;rata, rpues, d·e un mero juego termíno'ógico sin conse­
cuencias; oote uso metafórico de fas matemáticas ne ipuJede ser �o­
rnado como inicialdor dk·ecto de la ¡psicología 1rru11temátiea modetn'.1. 
doillde ésta ejerce ;plenamente su oficio métrico" (12, pág. 31). 

Eilltre sus mismos discípulos, fr.enlte a Drobiscih, Cornelius y Lan­
ge, que acarr.ician la ipretensión de convertir a la psicología en cien­
cia exiacta, .están, en cambio, Exnier, vo·kma'l1111, Waitz y Strümpell 
que no imitan a su maestro .en estas espeoulaciones malbemát.ica.s. 

Aunque no sea empleada ipor Herbart la expresión roa.temática. �on 
el sentido q,ue_ la 1psioología y ;pedagogía e}C!)erimental en la ac';•1a­
li.dad, es 10 cierto que fué un 1eJemplo sugerente ipaxa las fecunct::1� 

investiga:ciones psicofisiológicas que le sigU'en, ilas de Lot�e. Fech­
ner, Hemholltz, Wundt ... En suma, que la vemos actuante en e1 áni­
mo de los iniciadores de la corriente e�erimental. 

Hlerbau.i; '.haJ elaborado, --según dice, todo su Bistema ps;i-cológi­
co a !partia: de la experiencia, y, sin . embargo, no .es -su psico­
logía ,propiamente 'exiperimenta �. En ·el uso 1q¡ue hace de la pa­
labra. exper;Lencia sería 1erxóneo en<:ontrar el equivalenif;e del voc¿blo 
experimento; •antes por .el contrario, sostenía, como dice Ba�tado, 
que no se puede a:plicar el experimento & los fenómenos ¡psíquii�os. 
Precisamente ipor impugnar con hechos iesta ú"tima afirmacio :1 de 

Herbart, emp·rendió F1echner sus famosos ·experimentos psicofistcoc;, 
complementarios de los de Weber (2, ¡pág. 377). 

La psicología herbaxtiania, a pesar de sus ·errores, deja su in -
deleble impronta de mcxdo 'e.9Pecia1 1en 1e1 campo educativo. 

IIl. PEDAGOGÍA 

Serian precisas muchas ipagmas :para e�pi:mer y comentar las 
ideas _pedagógicas vieirtidas por Herbart mismo en su Pedagogín ge­
nera3 derivada del fin de la educación (1806), y más tarde, como 
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obra de madur.ez, ·en :su Bosquejo para un curso de pedagogía C'..835, 

la primera ·ecUción, y 18<rl, la aumentada) (12, 13) (4). 

Parece exagerado ·e1 juicio de Me.sser •al afirmar que "en el des­

arrollo de su sistema ¡pedagógico, Heribaxt ha ·a'Prov·echa.do mucho 
más su conocimienrto ipráicl.ico de la vida psíquica infantil que su 
psicología "científica'', Ja cual tiene un cruráicter •enteramente mota­

físico y constructivo" (20, ¡pág. 24). 

Es forzooo ;admiti:r qUJe se sirva de su e:x¡periencia docente, tan­

to como de sus teorías ¡psicológicas, quien no se contenta con se­

ñala;r ¡prineiipios rgeneraJes al método ¡pedagógico, sino que gusta 
de descender al detalLe die los pr'O'.oedimientos y demás pormenores 
cl1dáioticos, examinando los prob'emas con la altura que correspon­
de ·a un científico y oon: 1a minuciosidad '<lel que conoce las n '!oe­

sidades ·conorietas del' educador. ·En .este ·Contrame de la especula­

ción con e' .ej.ercicio, en esta incidencia del teórico y d·el ipráJctico 
en la misma ¡persona ra.diC'a posiblemente '511 gran fruto. No en Lai­

de fué duralilte tres años .precentor d e  ltrs hijos del gobernador de In­

terlaken, steiger, y nnás ·taxde, ya profesor die la Un�versidad de 
Koenigsberg, organizador de un seminario ¡pedagógi·co. 

Ahora bien, qUJe de'. "carácter enteraniente metafísico y •con<;truc­

tivo" d·e su psicol�ia ¡pueda beneftciairse �oco ·el método ·pedag6<rt­
co, ·es cosa qUJe ponemos .en duda después de haber visto cómo m: ·�cla 

los :principios metafísicos CQIIl. los datos de fa exiperienrcia ipara ci­
mentar sus dootrlna.s y, -sobre ibodo, dil,emos rcon ·el len�aje ce les 
hechos que ha sido 1a psicología herbartiana 1a que mis ha de:ado 
sentir su influencia en el campo peda�óITTco. Díganlo• R! no la exn · 

berante bibliografía [lecogida ·en las 200 páginas que dedica Reh P.n 
:ou "F1n1r.vkloP?f>d\"r.he Hiamdlhn.ch de,. Pa,o,CJ;i.®gik" (24) a nnenJCionar 

1cs mill!lres de 'libros y foUetos destinados a estudiar .el pensa­

mif'nto de Herbart: vP.!l.nso los conQ'!esas ve"ift.cados y los institu­

tos, revistas y periódicos oue fueron fundados :oara propaQ'a;r SU'' 
doctrinas pedaJQ"ógicas: considérense oue tales teorías �an sido sa�­

cionadas también rpor más de un 'Siglo de ,Prfotica pedagógica <>in 

(4) No "'11 é<tas las únicas obras en bs ouc Hcrbart desarrolla sus concepc'one� 
ncrl"P'ÓP';co<. El lertnr clebcd tener rrcsente>, a m:ls de las anteriores: Informes de t1n 
prrrrotor (1797-1P00. Tr"d. "rn. 14\. Snhre lrt 1�1t'mrt nbra rfr Pe<talon;: C6mo Ger­
trudis ensriia a stts hi;os (1802), Primeras lerciones de Pedaf!o.f!fa (1802), Idea de 
f'estalozzi para un A B C de la intuici6n (1 R0!-1 R04�, Sobre el punto de vista para 
iuz(!ar el método Pestalozziano de instrucci611 ( 1804). Prefacio a la Peaueña .f!ttfa para 
mn de los educadores aue qt1iere11 l1acer leer· la «Odisea>> a sus .alumnos, de D;ssen 
(1 R09), Sobre la edttcaci6n por el concurso de los Poderes p1iblico! (1810), Oburva­
cione! acerca de una Memoria peda.(1ó¡rica (de z;vp•]), Sob1't! la relaci6n de la escu�la 
ro11 la vida (1 � l �). Tuicio .pcerca de la or{!aniza6611 de las clases !eP'Ún la idea del 
ron.<eiero Gmff (] 818), Sobre la relaci6n del idealls1110 con la Pedagorria (] 831), 
T'xamen critico del si!tema pedag6gico de Schtuai•z (1832), ".Aforismos pedag6;{icos v 
r:artas sobre lR µplicaci6n de la Pticología 11 la Pedagog!a (1831. inacabadas). 
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todos loo ·países; ll."ecuérdese, ,en fin, ilos l11Uilll•erooo.s discí'pu'l.o.5 tv 
adeptos que tuvo (5). Parieoe poco razonable ¡pensar que todo ·este 
movimienito .pedagógioo 1Se ideba a la intuiciórn del p.ráctiico más que 

a la soliideZ icientifica lde [as fundamentos ipsi·cológicos puestos por 
el gran 1leórioo lde la edUJCación que fué Herbrurt. 

In.rbentemos extraier de su ¡psicología las pl'lemisas que le s:ll'vle­
ron ¡para ahteneir coneiht6iones ¡pedagQt;iicas ·que :todavía gi•avitan 
sdb.re ·el método ¡pedagógico actual, en la inteligencia d'e que algu­
nas de .ellas se V1en a veces justificadas por 1a:s oorrien+J€iS psico! ;gi­

cas modernas de modo diviens:o. Limitemos nuestras infe!'lencias só�o 

a los ¡principios más generaJ1es !del método. 

Vaya por delante quie el .método ;apr�ialdo a la elducnción formal 

de las facultaides de1 alma no puede ser ¡postulado por quien radi­

calmente la.s mega. !No ei; ¡po.sibJ.e, en fraruca ortodoxia herbartlana. 

plaruteaT ej.ercicios 1con 1el dle1iberado ipropóslto de desenvolver el jui­

cio en sí mismo , como si é<ste ·existiera oon independencia de los r·es­

tantes ·elementos lde 3.a wndencia, ni es colllgruen1Je solicitar una 

g!mn:asia parttcuiall" ¡p�a Ja memoria o rpa.Ta la vol'Ulltad eual si és­
tas fueran caroadda·cl·es :a.u.tón ')mas. Ca:e ipos su bas� la pr.etensión d·e 

i:nseñ:ar una ;rama del oonocimeinrto .ihumano, ipo;r ejemplo, las m'1-
temáti•ca:s, rpaira e}e;rcitall" el razonamiento ·del aJUJmno, na.ira cu�tivar 

y desrurrollar su .podoc inrte',eOOivo. El desairrollo initenci:onail de la 
vida die! es¡pkitu ·se ccmsi,gue no por simp'es eie·rcir.ioo dP. pura for­
ma, sino .po¡r una instrucción sólida, sustarmia;l y alim<>ntkia. 

De a:quí quie la cuestión de ldete;rmina;r qué materias son la.5 más 

adecuadas p.aira ese ouil:tiV'O formal ic.arezca de dbj.ooo. No es, po:r 
consigui€'Ilibe, un par<tidamo decidido de la enseñanza de las lenguas 
cl::í•skas, anitkuo 'tópico aue V"" justificada su incl'llsión ·en los nro­

gramas ,esoola;r.es ipo;r su invocado valor forman. y no por su u tilidad 

en el pr·esente. A ¡pesa;r de su amor a '1os ·estuidios g:reco-'atinos. 

no r>h.�faint,e su !?'lrnto 'P•OT OlJP. �"e; i6v.enes le'Ln Pn su Ieno:ua orie:inal 

la "Oddsea", 1considera que ·�el itrabafo que ocalS'i-cm:an las 'en�as clá­
sicas se halla oomipensado aJhO!l'·a sólo ·cuanid·o el sta1ento coincide con 

la SP.ri<l. jnt.P.nción de adquirir conocimioentos clásicos comrp·J.etos" (13, 

párir.afo 278). 
El golp.e asestado por Hie,.barr't a fa <too�ia tradtcional de Ias fa­

cultades dell. aJma .tien1e notable rienercusión •en 1a mayor parte de 

los psicólogos y ipedagogos aue Je siguen, quienes a!P'l'estan sus Mr­

tt.Ios de la'bOll'atorto a 1averiguarr- lo que haya die ci1erto en esta ne-

(5) Mencionemos los Stov, Ziller, Dorpfrld. Re;n, Paul<en. Beneke, Waitz, Strüm­
nell. Wilmann, Barth .. ., en Alemania: los \Vi.gct, Florin, HuJ!. Toos, Guex .. ., en Sui­
za: Roehrich, Pinloche, Mauxinn, Gnckler .. ., en Francia; de Garmo, McMurry, Ufer. 
Parkcr .. ., en Estados Unidos; Jos Felkin, Adams, Darroch ... , en Inglaterra; Fornelli. 
Crcdaro ... , en Italia. Señálase en lup:ar destacado la notable influencia herbartiana ejer­
cida por Ruiz Amado en nuestra patria. 
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gativa radical, pr·efiriend-0 ¡por fo pronto haiblar de funciones, fac­

tores u otrns vocablos sernejarube.s en v.ez de usa.r la wntigua texnu­
no_ogía •de facultaues. La riepul.sa b:erbaritiana de l:a educación for­
mal ha promovido . una seria ¡revisión crítica. de los métodos tradi­
cionales 00.ucativo.s, ¡proruema sobve el cual las inv1estiga:ci-0nes ex­
p&nmentales de .1a ¡pedagogía mQderna no na ¡pr.ommciado todavia 
·,.m jwcio resomtivo l7, 21!, 22, 4). 

SI. .hemos v...sto .lo que Herbrurit niega i.,especto a la educación in­
telecLual, ,bueno será ·exam:lJJI1ar aihora lo que afirma, el metodo pe­
dagogico que construye. .S.u concepto psicológioo de la aper.oepeión 

pueae decirse que 1es ·el IPunrt:io nuc.ear de la didá.otica herbartiana. 
�o .es nueva la pailaibra, ,pues ya !la emp1ear.on Leibniz y Kant con 
diverso sentid:o, pero se aeoo a Her.oart ..su empleo en la .pmco10g1a 
y ¡pooagogía moo.ernas en cuanto significa apropiación mental de1 
conlieruC1o nuevo ¡por J.oo conitenidos que ·existen ¡p1�eViainente. 

De los dos ti,pos de aiteinción involuntaria que distingue, primi­
tiva y a.perceptiva, concede a ésta ei pa¡pel mas impor.tanrt;e en e.. 
proceso .cwcenve. Para la �rim�ra, la .que surge de un.a imp¡resion 

fuerte sobr.e ws .sentidos, vale el empJ.eo de medi.os intuitivos, ·es 
decir, la per·cepción dlroota de !la cosa o su imagen, cO'ffio so11cita­
ba Pestaiozzi. En cambio, la atencion a.perceptiva, la que nace de 

la.s ideas que pveexisten en ,eJ. 1espí r1tu, illO depende del enoque vivo 
de las sensaciones ·exterioves ·en tanto grado como die 1o adquirido 
aniteriormenrt:Je. Supo.ne ola existencia de ideas previamente interiori­
zadas. que ·tienden a irupropiarse o asimi:larse las ideas nuevas. Esta 
acción que las !l."lepresentooiones antiguas ej'eroen sobre ias nuevas, 
.su incorporación a ia masa ·a;percE;U>t1va, desempeña U'll prupel ¡prin­
·cipal .en el lJ.l'OOesü didáctico. Al mteré.s queda reserv.acto evocar loas 

icleas antiguas, llamar J.as ideas nuevas, en fin, determi.nrur el mo­
vimiento del espkitu. De aquí el fino ·análisis, 1en el oual no en­
tramos, que hace de¡ in·tetré.s, el concepto más importante, a juicio 
de Hernández Ruiz, de la ¡pedagogía oontemporánea (16, págs. 12-31). 

Cuando una idea oou,pa el ·centro de il.a atención, las ideas incon­
gruentes son ;r·echazadas aJ. camipo de lo su:bconscierut;e. Permanecen 
allí, no obstante, vivas y ·esforzándose ¡por volver al ·cent.a-o de la 
conciencia, d�la21adais por otras ide¡¡.s más fuertes, pero dispues­

tas a r·eaipaJ:<ecer ·cuaindo .la idiea dominante d:el momento les sea pro­
picia. El alumno que ap11ende no ¡puede atender a dos -ideas simul­
·táneamente, a menos ·qu� ·elLas se fusionen en una comp::icación. 

Si dos o más ideas se oombman, ila idea compleja resultante procede 

como una unidad, siendo llevada y traída al campo de la concienr­

cla como 'llll itodo. Una combinación de muchas· ideas afines !arma 

una ¡potente masa aperceptiva que acoge y ·asimiJ.a ·el material nuevo 

que le .sea adecuado y excLu:yie el irreducible. 
A.si, siempre que una I11UJeva idea acude a la conciencia salen a 



�u enicuenlir.o ia.s que en ésta preexistien y, luchando con ella, la 
• vran.s.rorma.n, la incorpora.u a su �opia masa. Ell elemiento aperci­

cmu pa.sa a mvegrar.se Clle este moa.o con ws ainwguo.s, con lo.s e.J.e­
menliO.') apbl c.!¡pienc;�s ae J.a conClen.cia. .t'or eso, anves de solicitar el 
�HmruzaJ e ue nuevoo conoClillJ¡fü1JliOS, convliene preparar el caimin0 
su.sru·t;ando WJ.a gr.aa:i. masa ap(;;rceptiva de ideas tan:ru.l:l.aJr,es e inlier('­

sante.s. ·Hay que J:>u.sca�·. ¡pues, reiacionau: lo que se ensena con lo 
que se ha enseñado JYª· No rteniemos Veil'Ú'aidiera .iootlru001ón, si.no 
cuancto la nocmn nueva se i:ruserita cvebidamelllte en . a  serie de no­

ciones ya emflenit;es y se in1i�a como un elemento aiperCJpi.ente mas. 
Anora b11en, si lo.s oono<:nru.entos anterior166 OJeben !ac.1J.J.taa: el ac­

ceso a .Los conocinúentos nuevos, si �tos se ·ensamtau unos on otros 

a manera de oer·ezas, e.t imc10 cte tono proceso didactico será partir 
<ie la expeit-:i:encia ¡peirsonail del alUJnIDo, de ,todo lo que ya posee por 

enseñamzas anterioces o por li:brie adquisición. 

Antes de icomenza.r su tl.ooción, el �estro ha de preocuparse de 
situar el ,�íntu de su.s alumno.s en el círculo de ideas a que se re­

fiere ·e1 obJ eto ¡particular de su ·enseñanza, desviar aquéllas que pu­
dieran illlpedlr el ooce.so de los oonooimlento.s nuevos y doopert:).r 
aquellas r�rie.sentaci.ones : que dorimitan en su •espíritu, provocando 

la atención a,peroeptiva, llam.alndo a la espera de los conocmuent;o;, 
que deben ser asímiladoo. 

Comenzada 1e lección, es nooesa.r.io evitrur 1iodo 1o que pueda a:e­
j ar ·esa aitención ·a¡peroeptiva. Hay qua ír dei-,echamerute a sartisf9.cer 

la espera 1prnvocada. No turbrurla con detenciones a destiempo, di­
gresiones demasiado J.rurgas, repeticiones inútiles, salidas exten:po­

ráneas, 1en :fin, ·evitar a toda costa la¿: ·a.percepciones extrañci..s a;l 

obj·ato lectivo. Mairohalr haicia los fines d.dáiet1cos Jientame.nite, sin 
¡p:i;eci:pita;ción, cubriE:ndo las cua:tro etapas o momento.s de la ense­
ñanza que Her:bart llama claridad, asociación, sistematización y mé­

todo. 
Nombres son �tos que no aciertan a. expresar J.o significado, como 

él mismo J.1econooe .al •decir otras �eces mostrar, asociar, enseñar y 
filosofar, y que no deben oon.fundírse con 1los modos descriptivo, a.na­
lítico y sintético, que son otras ·tantas formas de enseñanza suscep­

tibles de ·�pleo ·en cada uno de los cuatro momentos señalados . 
. A mi modo de ver, 1a ¡prima;Cía histórica en d.istinguír teór1.ca­

mente etapas definidas en 'el proceso de [a enseñanza no correspOltl­

de a Herbart, 1pues ya Comenio (1592-1671) hablaba de comprender, 
recordar y practicar: pero sí 'l!e ipertenece la cimentación psicológica 
de la estructura docente. Cabe a su:s discípulos, iespecialmeP.te a 
Ziller, la invención nominativa de grados formales para designar lo 
que el ma;estro [!amó momentos de la 1enseñanza, a cau.sa de su 
ap:icabilldad indistinta a cualquier materia o conibenido didác:;ico. 

Aquí radica posiblemente el mayor de los errores d·e Herbart, · el 
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prescribir esta ordenación rígida e infüe:x:ible pa;ra oualquieir ense­
ñanza, sea ipara la de cde<n:c.ia.s naturales o paa.-a l a  ex;posición de 
hechos históricos. Riesu'Lta ¡poco razonable su¡poner que cuando tan­
ws y div,ersos son il.os caminos para oonstituir estas ci·en.cias, .sólo 
quede uno ¡para enseñalI'las. IncUXTe 'la ,pedagogía herbartiana en un 

,,icio .que oon el ti�o :haibía de originar su muerte, el formalismo 
metodológico, el mecanicismo ·en la enseñan2Ja. Cohibe toda origina'idad 
del docente, no deja ocasión pall'a la espontamieidad del discípulo, 
Slllprhne, en fin, ;toda activ:i.dad libre de uno y otro . En la  practica 

se ha llegado a la más extrnmosa rutina. Se ¡pensó que, a ser posible, 
ca.da hora die tinseñanza debía dividirse en las cu'clltlI'O e<tapas men­
cionadas y cada contenido maitJerial presentaa.-Io con la misma se­
riaición rigurnsa. 

Por extraño que ¡parezca fué este error precisamente, su forma­
lismo didácltco, ,lo que más llamó :a  3itención de sus adeptos, y no 
para enmendarlo, sino rpara aioentuar aun más el mecanismo me­
todológico, dMl!do en la manía de dividir y :subdividir estos grados 
furmales. Reinmciamos a seguir de cerca la !mea eV'O:utiva de utos 
grados formales, pfa.smada en Doe11pf1eld, Wiget, Z'ill:er, Rein, Sallvürk, 
Seyfert, Messmer, Regener, Barth . . . , para preguntarnos qué nos que­
da de toda esta floración harba,rtiana de pasos didácticos (6). 

Ante itodo hagamos la justicia de reconocer que ha tenido el gran 
mérito de desterrar de la ,práctica pedagógica el mero impresiarusmo 
metodológico, al haicer una viva llamada a :a  fundamentación psi­
C()lógica d� los ,procedimientos didácticos. Incürrc, sin embargo, en 
el exceso de in:stalar 1el proceso docente en la rígida ail:quitectura. de 
un sólo método, igua·mente válido ¡para una lección de lenguaj e que 
para el aprendizaj e de un rteorema matemático. 

Pese a que 'los ·esquemas herbartiainos han sido arrumbados t.on 
ctras producciones de recuerdo histórico, hemos de confesar qu<;) la 
reacción configurada poo: Ja;s escuelas nuevas ha ido demasiado le­
jos en sus críticas ¡paira quedar luego demasiado 0erca de1 esque:ma 
didáctico. 

Recuérdense las etaipas propuestas por Decroly para sus centros 
de interés : 

Observación-asociación-·e:icpresión. 

No se olvlde que 1J)rqpone Kerwhensteine:r : 

Obseil'VaclOn-sintesis-aináJ.isis--comprobaclón . 

• 
(6) En la obr� de P. Barth Pedagogfa (3, págs. 301-16) . puede ballar el lector. 

si lo desea, una breve síntesis de estas variaciones formalísticas. Con análogo objetivo 
merece ser consultada la Didáctica ¡¡e11eral, de los hermanos A. y J. Schmeider ,(27, pá· 
ginas 1 1 3-32) . 
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Tampoco que Helen Barkhurst distingue ¡paa-a el Plan Dalton : 

Introducción-tópico-¡problemas-traibaj o esciito-trabajo de memorta­
refer·enicia.s bilbliográfl.cas-a:elacio:nes. 

Oonveng·amos en que ;a nueva ooucalCión, después de r·ecl� la 
máxima hber;tad ¡para 1el ¡prooeoo ,educativo, no deja ·de arbitrar para 
su u.so otra serie de rpasos didácttcos, ae ·evidente añoranza hs:roar­
tia.na. Ya ire¡paira ·en ·ello Ruae, definidor die J.a .escuela nueva,, cuan­
do dice que la metodo.ogía moderna come también � peligro 

de verse .tan esquemaJtiza.da y mecanizaaa como los grados formales 
de Zilleir y Rein (26, ¡pág. ¡344). 

Así como ae su ¡pwpia 1con0epción psico:ógica ha extraído Heri.>art 
el método didáctico �ue ¡propone, también ·es 1ella la que condiciona. 
j unto con 1a ética, muy vigorosa sin duda ·en su pensamiento filo­
sófico, Jos iprooedimientos ·1de edtucaición moral. A este problema, al 
de :l.os medios ·de iformalCión del caráictar, cons�a un largo capítu­
lo, quizá el ¡más impootante d:e su "Pedagogía general derivada del 
fin de la educación" (12, págs. 211-303) . 

Pero daid:o su criterio de que el aJlma 1es rtan sólo una serie o con­
junto de rapr·eserutacion:es, no ¡puede seguirse de ello sino un inte.ec­

tua:l:ismo ¡pedagógico que haga de J.a instrucción, esto es, de la ad­
quisición de nuevas r·e¡pr1esen.taciorues o ideas, la base única de la 
educrución. El deseo y la volición IlJ() tienen originariamente su.stan­
t,ividad ;pr.o¡p:La.. Son manifestaciones adj·etivas d:e las representacio­

nes. A \¡Tia :PSioo:ogía, ":la más ria1dicalmente inte!1ec1malista que se 
ha dntentado" (12 pág. 34), ha de corr.esponder necesa1·iamente una 
pedagogía moral que acuse el mismo radicalismo. 

Si ·el carácter V'iene dado ¡por un sistema de T:eipresentaciones, d·e­
seos y voliciones, :flrmementie enlazadas, es ·evidente que su cUltivo 
ha :de iradicanse en •una instrucción sólida y com¡p,Jeta. El caracter 
está en función 'de J.o que al hombr,e quierie, y lo que quierie es 10 
,que ¡piensa · de modo conveniente. La instrucción será, pues, el fun­
damento básico ide 1esa fornnación del cairáJcter. 

Es falso, blen sabemos, que la morallidaid �meda esperar todo o casi 
todo d1el grado ae iirustrucClión y de la amplitud de las masas aper­
ceptiva,s del hombre, que 1a ¡prá.cttca de la vktud descanse en la 
variedad, ·extensión y mu�ti,plicidad. de J.o.s conocimientos. Hablar de 
los sentimientos como fuente originaria de i1a virtud no sería po­
sible, !Puesto que, según él, llos sentimientos derivan de las ideas. 
Desemboca, oomo dioe Compayré, ·en un inte1ectuaillsmo estético. No 
se puede ya decir con los antiguos moralistas que "las grandes �deas 
vienen del oorazón". Esto 1es para Herba.rt lo 1contraTio de la ver,dacL 
es el eorazó.n 1al que se caldea y se anima bajo al influjo de las 
ideas (5, pág. 94) . 
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La educación moral ·es conseguida, según Herbart, a través '.l<:r l& 
jnstrucción, ¡por medio de la enseñanza educativa. No hay lugar en 
su sistema para hab · ar de dos educaciones distintas, la intelectual y 

la moral; dirigidas, la 1prim era, a:l cultivo de la in.telig·encia , y la 

educación moral, a la voluntad. Si la estructuración anímica ,en fa­

cultades no existe, queda negada su formación rpor seipan:adv. La 
vida mental es runa ,e indivisible. Hay sólo una educación, la edu­
cación por la instrucción o la instrucción educativa . 

Como apunta Meumann , se debe a lo.s 'herbaTtianos e� confusio ­

nismo introducido en pedagogía entl'e :las finalidades morales y las 
rui·amen�e intelectivas de la acción docente (21, pag. 258}. Dudamos, 

sin 'tmlb&n:go, que se haya avall2ado una cen.tésima en esta distin­

ción, esto .en el caso de que ¡pueda conseguirse, s:quiera especulativa­
mente, ·ESa dif.erencia nitidia ·erutrn educacion y enseñanza moraL 

He aquí el aipretado escorzo de las .i!deas herbartianas que todavía 
nutr,en fa metodología rpeda;gógiica contemporanea : r,evi&ión cril-ica 
que continúa de la antigua doctrina de ila educa ción formal; enun ­

ciación d e  pasos didácticos, que tfueiron ¡primeramente combatkios 

¡poT la escuela n'Ueva ¡para terminar adoptanldo otros sem1ej.an1ies, 
cuando no se incurre 'en :.ia censw.-able diJWe:rsión me.todológica de 
rad100.1.·,10 ,todo en ·el ·caiprJ.cho o hum.or momentáneo de alumnos y 
educadores, y, en fin, 'el principio de enseñanza educativa que, des­

provisto de su .exclusivildad, ii�e Ja ·actualización metodo1ógica de 
todo ¡pedagogo modeirno que no haga dei utilitarismo la razón má­
xima de su 'quehacer profesional. 

La deuda contraída con J.a escuela herbartiana es, pu.es, verda· 

deramente notable. Una ll'azón ;más para que sea preferibJ.e hao la �· 
de .evoilución, inrej or que de r:evolución, con rderencia a la m2to�;:; 
!ogía ¡pedagógica actua;l . 

EGTEBAN VILLAREJO MÍNGUEZ 

Profesor de la Universidad de Madrid 
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S U M M A R Y  

The ¡puir¡pose of tibie ruuthor is ,,to discuss the ,psychologioal fun­
daments of the HeDbart sc:hool and to ipoint orut its ibearang on thc. 
modern ¡pedagogicrul method. 

Strurting frO!Ill 1füe statement thrut according .to Her:bru:t's opinion 
psyohology is only rup¡pliied meta¡physLcs, he revi,ews ithe metruphysir,2.1 
¡princi¡pl�s -0n whi·ch HeDbart bases hils phy�osqphy and he especia!..ly 
insi.sts on the study of 1l:iiis 1psychologicail .coooe¡ption. 

lílrom that stmdy he deduces ithose Herbar.t's ideas which aIDe still 
living in oontelll[lorary ldid!actics : the criticaJ. irevisión of the anci.:mi; 
doc·trine on general ·edooation ; the enunciation ·Of thooe didactical 

ways whitjl were formerly attackied by the mod€1!:n schoo1 to er:tl 
by ado¡pting several similar one.s ,aJild fmally the 1educationrul iteacning 
principle which, afrter having lbeen de¡prived of its ·excilmsiv·eness, rul� 
the methodologicail '3/ctiviti es of all the modern ipeidagogues who ' du 
not base their ¡prof,essional itask on utmtariarusm. 


